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Resumen
Los enfoques de Stuart Hall y de Michel Foucault sobre la sujeción y la subjetivación 
permiten el análisis de las identidades femeninas. A partir de allí, se analizaron los 
procesos de construcción de identidades de mujeres ingenieras en una profesión de 
hegemonía masculina: la ingeniería civil. Se utilizó el método cualitativo y las historias 
de vida de quince ingenieras graduadas en universidades del suroeste colombiano 
que permitieron cuestionar la presencia de mujeres en este campo profesional. 
Como resultados y conclusiones se encontró que las identidades se construyen 
como rutas discursivas particulares con posiciones diversas que utilizan prácticas 
institucionalizadas de hegemonía masculina, pero también de auto-reconocimiento, 
valoración y re significación de la contribución de las mujeres en la profesión y su 
ubicación en la sociedad
Palabras clave
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Abstract
Stuart Hall's and Michel Foucault's approaches to subjection and subjectification 
allow the analysis of female identities. This research aimed to analyze the identity 
construction processes of female engineers in a profession of male hegemony such 
as civil engineering. Using a qualitative methodology and life stories of 15 female 
engineers who had graduated from universities in southwestern Colombia, it was found 
that identities are constructed as particular discursive routes with diverse positions that 
carry out institutionalized practices of masculine hegemony but also of self-recognition, 
valuation and resignification of the contribution of women in the profession and their 
position in the society.
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Identity, gender, feminine identities, subjection, subjectivation, engineers.
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Introducción
Las últimas décadas de la vida social con-
temporánea podrían caracterizarse, siguiendo 
a Harvey (1998), por “una metamorfosis en 
las prácticas culturales, económicas y políti-
cas” (p. 9) con cambios y cuestionamientos 
sobre las formas de comprender y de vivir la 
vida; establecer metas, propósitos, formas de 
relación y sentidos para la misma (Hall, 2003; 
Restrepo, 2009). A la par, cobra fuerza la con-
frontación de las categorías de sujeto, subjeti-
vidad (Foucault, 1972; Lyotard, 1994; 1995) y 
la de identidad; en especial si ésta se ha pen-
sado bajo presupuestos de permanencia, cohe-
rencia de una esencia, principio o núcleo fijo e 
inmutable (Gergen, 1997; Harvey,1998; Hall, 
2003). Se suman al debate académico aquellas 
transformaciones que tienen lugar en la orga-
nización laboral a nivel mundial, donde cobra 
fuerza el denominado tránsito del modelo for-
dista hacia el de acumulación postindustrial y 
flexible (Antunes, 2000; 2009; Bauman, 1999; 
Bensusán, Eichhorst y Rodríguez, 2017; Cas-
tells, 2000; Castells y Himanen, 2014; Harvey, 
1998; Offe, 1984; Scocco, 2018; Torres, 2013).
En este marco, los debates sobre la identidad 
parecen adquirir importancia estratégica y dan 
lugar a la constitución de variados asuntos de 
investigación vinculándola con problemas de 
la modernidad y sus transformaciones e im-
pactos en lo sujetos contemporáneos (Giddens, 
2000); relaciones con cultura y política (Caste-
llanos, Grueso y Rodríguez, 2009) y problema-
tizaciones vinculadas a los conceptos de etnia, 
raza (Gómez García, 2000) y derechos huma-
nos (Pérez Tapias, 2000). Entre tales asuntos, 
cobra particular interés el estudio de las identi-
dades femeninas articuladas a los contextos de 
trabajo (Hirata y Kergoat, 1998; Arango L. G., 
2006; Bermúdez, 2007). Más cuando diversas 
corrientes en los estudios de las mujeres y del 
género han logrado evidenciar que el trabajo 
humano, considerado durante muchos años el 
eje articulador de la vida personal y social y re-
ferente central de la identidad en la moderni-
dad, también ha sido uno de los contextos de 
mayor discriminación y opresión para las mu-
jeres (Arango, 1991; 1995; Arango, Viveros y 
Bernal, 1995; Bergesio, 2006; Bermúdez, 2007; 
Camacho, 2006; Federici, 2013; Guirao Mirón, 
2011; Guzmán, Todaro y Godoy, 2017; Hirata y 
Kergoat, 1998; Maciel Noyola, Ruíz Martínez y 
Cruz Cabrera, 2016; Rodriguez Pizarro e Ibarra 
Melo, 2013; Rubin, 2003; Scott, 2000; Scocco, 
2018; Tereso Ramírez y Cota Elizalde, 2017). 
El análisis del trabajo humano desde una 
perspectiva de género exige, como lo proponen 
distintas teorías e investigadoras, tomar en con-
sideración que históricamente las mujeres han 
sufrido opresión por su condición de género 
(Scott, 1990; Urrea, 1994; Bourque, Conway 
y Scott, 1998; Lamas, 2003). En tal sentido, 
resulta fundamental comprender que la mas-
culinización de la ingeniería civil evidencia la 
continuidad de viejas prácticas y miradas an-
drocéntricas que han promovido la división se-
xual del trabajo que se sustentaba a su vez en 
supuestas fortalezas masculinas y deblidades 
femeninas derivadas del sexo y de la biología; 
esto permitió que se institucionalizaran como 
asuntos naturales diversos dispositivos de re-
lación y regulación social (Hirata y Kergoat, 
1998; Burin y Meler, 2005). 
En la actualidad, pese a que han sido mu-
chos los cuestionamientos a la división sexual 
del trabajo y las consecuentes prácticas de do-
minación masculina de allí derivadas (Bour-
dieu, 2000; Valcuende del Rio y Blanco López, 
2015) bajo sus implicaciones discriminatorias 
y excluyentes que impactan, en principio, a las 
mujeres, se siguen manteniendo categorías de 
trabajo feminizadas y masculinizadas (Arango, 
2004), situación que en la práctica se refleja 
con frecuencia en el número de mujeres ver-
sus el número de hombres que ingresan y luego 
ejercen cierto tipo de profesiones. Es un hecho 
prominente que la presencia femenina en la in-
geniería civil y en otras ramas de la ingeniería 
resulta muy baja frente a la alta concentración 
masculina. Así las cosas, muchas mujeres viven 
relaciones asimétricas y jerarquizadas que, en 
165
p-ISSN: 1657-8953 | e-ISSN: 2619-189X
IdentIdades femenInas en el contexto profesIonal “masculInIzado” de la IngenIería cIvIl  
en el suroccIdente colombIano
Civilizar: Ciencias Sociales y Humanas 19(36): 163-180, enero-junio de 2019
contextos masculinizados como los del trabajo 
profesional en ingeniería, conllevan prácticas 
de dominación y exclusión que precisan visi-
bilizarse, explicarse y superarse. Este tipo de 
situación exige tomar con cautela y sentido crí-
tico situaciones y datos del trabajo femenino en 
Colombia y, sobre todo, lo que se vincula con 
la formación profesional universitaria; si bien, 
las cifras de mujeres han aumentado en las úl-
timas décadas y se ha generado lo que algunos 
denominan como feminización de la educación 
superior, resulta dudoso plantear que con esto 
se hayan logrado resolver las profundas asime-
trías y desventajas que afectan a las mujeres, 
en especial en sectores profesionales en los que 
predomina la figura masculina, como ocurre en 
la ingeniería civil (Correa, 2005; Daza, 2010).
Bajo esta perspectiva, las investigacio-
nes de Alcoff (2002), Bartky (2008) y Butler 
(2001), que se detallan más adelante, han ge-
nerado valiosos aportes acerca de la condi-
ción diferenciada de la mujer en los procesos 
de constitución de sus identidades al visibilizar 
la existencia de determinaciones históricas y 
culturales de opresión que han mostrado herra-
mientas existentes que les permiten a las muje-
res actuar como agentes capaces de movilizar 
normas de género, así como sus subjetividades 
e identidades.
Ante situaciones como las descritas, el 
propósito investigativo se encamina en com-
prender las formas particulares mediante las 
cuales mujeres ingenieras ponen en juego y 
construyen sus identidades al afrontar condi-
ciones de acceso, permanencia y desempeño 
profesional propias de un contexto masculini-
zado como el que se presenta en el campo de 
la ingeniería civil. En consecuencia, resulta 
fundamental analizar los discursos de saber y 
poder en dicha profesión y cómo éstos se articu-
lan con formas particulares de posicionamiento, 
relaciones e interacciones que las ingenieras es-
tablecen como formas de auto-constitución de 
sí mismas.
Los planteamientos de Hall (2003) y la 
doble condición de sujeción/subjetivación pro-
puesta por Foucault (1991) para la constitución 
de posiciones de sujetos y subjetividades sirve 
de fundamento de la investigación al contem-
plar que las identidades deben pensarse como 
un punto de encuentro “entre procesos insti-
tucionales que asignan determinados lugares 
a los sujetos y aseguran formas de sujeción y 
aquellos de subjetivación que el sujeto desa-
rrolla encaminados a la auto-constitución de sí 
mismo” (Hall, 2003, p. 20). Esta propuesta de 
articulación y sutura dinámica entre posicio-
nes de discursos institucionalizados y prácticas 
de auto-constitución conlleva a la revisión de 
planteamientos de Foucault acerca de discur-
sos, prácticas discursivas (Foucault, 1972; 
1992b; 2008), relaciones de poder (Foucault, 
1991; 1992a; 2003; 2005) y procesos de subje-
tivación (Foucault, 1998; 1999b), asuntos que 
ayudan a visualizar las identidades como cons-
trucción y articulación de procesos de sujeción 
y subjetivación.
El discurso, de acuerdo con Foucault 
(1972), tiene un carácter histórico y debe ser en-
tendido como “prácticas que forman sistemáti-
camente los objetos de que hablan” (p. 81). Las 
prácticas discursivas son vistas por Foucault 
(1972) como un “conjunto de reglas anónimas, 
históricas, siempre determinadas en el tiempo y 
el espacio que han definido en una época dada, 
y para un área social, económica, geográfica o 
lingüística dada, las condiciones de la enuncia-
ción” (p. 192). Los discursos y prácticas hacen 
posible la emergencia y acción continua de un 
haz de relaciones donde emergen las subjetivi-
dades, las posiciones para los sujetos.
La problemática del poder presenta tam-
bién formas de sujeción y emerge como la po-
sibilidad de otro tipo de formaciones de subjeti-
vidades y sujetos que recurren a otros medios y 
recursos (Deleuze, 1987). Con la anatomo-po-
lítica tiene lugar el desarrollo de procedimien-
tos de poder característicos de las disciplinas, 
se concibe el cuerpo como máquina que se ha 
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de intervenir a fin de asegurar utilidad y docili-
dad; lo mismo que su integración en sistemas de 
control eficaces y económicos (Foucault, 2005). 
Se trata, en palabras de Foucault (2005), de una 
modalidad microfísica de poder que “implica 
una coerción ininterrumpida, constante, que 
vela sobre los procesos de la actividad más que 
sobre su resultado y se ejerce según una codi-
ficación que reticula con la mayor aproxima-
ción el tiempo, el espacio y los movimientos” 
(p. 141). 
La biopolítica, según Foucault (2003) 
“hace entrar la vida y sus mecanismos en el 
dominio de los cálculos explícitos y convierte 
al poder-saber en un agente de transformación 
de la vida humana” (p. 173). En su conjunto, 
anatomo-política y biopolítica constituyen el 
bio-poder que, según propone Foucault (2003), 
resultó indispensable para el desarrollo del ca-
pitalismo, el cual “no pudo afirmarse sino al 
precio de la inserción controlada de los cuerpos 
en el aparato de producción y mediante un ajus-
te de los fenómenos de población a los procesos 
económicos” (p. 170). Con la consolidación del 
bio-poder, según lo analiza Foucault (2003), se 
procura entonces alcanzar los más recónditos 
lugares de la vida humana para “administrar-
la, aumentarla, multiplicarla, ejercer sobre ella 
controles precisos y regulaciones generales” 
(p. 165).
Ahora bien, en lo que corresponde a las 
prácticas de subjetivación, es decir, aquellas 
que pueden dar lugar a la auto-constitución de 
los sujetos, es interesante observar el giro que 
registran las últimas obras de Foucault. Si bien 
se mantiene la idea antiesencialista sobre el su-
jeto, el autor parece percatarse de que si se so-
breestima el poder disciplinario y éste se asume 
como una fuerza monolítica que satura todas 
las relaciones sociales, en correlación, se empo-
brece al individuo sin poder dar cuenta de sus 
experiencias, en especial de aquellas ajenas al 
reino de los cuerpos dóciles (Hall, 2003; Rodrí-
guez, 1999). Ante este tipo de cuestiones, Fou-
cault (1998) entra a considerar que del lado del 
sujeto pueden contemplarse prácticas de subje-
tivación que los constituyen, prácticas por las 
que afirma que:
Los individuos se ven llevados a prestarse 
atención a ellos mismos, a descubrirse, a reco-
nocerse y a declararse como sujetos de deseo, 
haciendo jugar entre unos y otros una determi-
nada relación que les permita descubrir en el 
deseo la verdad de su ser. (p. 9). 
Con los procesos de subjetivación, expli-
ca Deleuze (1987), Foucault logra entonces dar 
cuenta de una dimensión que si bien deriva del 
poder y del saber, no depende de ellos. La rela-
ción consigo mismo se configura a manera de 
pliegue o doblez cuyo adentro se constituye a 
partir del afuera. Foucault (1998) propone, por 
lo tanto, que los procesos de constitución del 
sujeto, y podría pensarse entonces que también 
los proceso de construcción de identidades, 
pueden variar apoyados en prácticas diferencia-
das sobre asuntos tales como la determinación 
de la sustancia ética, es decir, la “manera en que 
el individuo debe dar forma a tal o cual parte de 
sí mismo como materia principal de su conduc-
ta moral” (p. 27). Pueden ocurrir diferenciacio-
nes a partir de los modos de sujeción, es decir, 
por “la forma en que el individuo establece su 
relación con esta regla y se reconoce como vin-
culado con la obligación de ponerla en obra” 
(p. 28). Otro tipo de diferencias en los mencio-
nados procesos de auto constitución que propo-
ne Foucault (1998) pueden surgir en las formas 
de elaboración del trabajo ético realizado en 
uno mismo “no solo para que nuestro compor-
tamiento sea conforme a una regla dada sino 
para intentar transformarnos nosotros mismos 
en sujeto moral de nuestra conducta” (p. 28). 
Para la constitución de un modo de ser carac-
terístico es importante, así mismo, la teleología 
del sujeto moral como posibilidad de reconocer 
una acción más allá de su singularidad, “por su 
inserción y lugar en el conjunto de una conduc-
ta; [por ser] un elemento, un aspecto que señala 
una etapa en su duración, un progreso eventual 
en su continuidad” (p. 28). 
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Con lo planteado hasta el momento, y 
conforme a los resultados de esta investigación, 
se observará que los desplazamientos concep-
tuales de Foucault (1998) resultan de gran in-
terés y pertinencia, ya que brindan un panora-
ma complejo de los procesos de constitución 
de subjetividades y sujetos, y de las identidades 
pensadas como procesos de encuentro que tie-
nen lugar bajo contextos culturales e históricos 
específicos (Hall, 2003, p. 31).
Ahora bien, a estos postulados Foucaul-
tianos, que pueden resultar de interés para el 
estudio de las identidades, se suman aportes 
valiosos de Butler (2001; 2002; 2006a; 2006b), 
Alcoff (2002) y Bartky (2008), quienes con-
templan condiciones especiales que genera la 
condicion de género en los procesos de cons-
titución de subjetividades e identidades feme-
ninas. Así, por ejemplo, a partir de los postula-
dos de Foucault, Butler (2002) enfatiza en que 
el poder, además de sus funciones prohibitivas, 
conlleva también opciones generativas. Bajo 
tal perspectiva, la identidad para Butler (2001) 
se constituye entonces mediante las diferentes 
prácticas reguladoras de la formación y división 
del género, y actúa como ideal normativo más 
que como un rasgo descriptivo de la experien-
cia. Asuntos de coherencia y continuidad antes 
que rasgos lógicos o analíticos de la calidad de 
la persona son normas de inteligibilidad insti-
tuidas y establecidas en la sociedad. Por lo an-
terior, antes que pensar la identidad personal, se 
ha de considerar la identidad de género como su 
base, pues las personas “solo se vuelven inteli-
gibles cuando adquieren un género ajustado a 
normas reconocibles de inteligibilidad de géne-
ro” (p. 49). En esa medida, sexo, género, deseo 
y sexualidad actúan a manera de conceptos es-
tabilizadores, y son sus relaciones de coheren-
cia y continuidad, vistas bajo el marco de un 
heterosexualismo hegemónico, las que asegu-
ran condiciones de inteligibilidad e identidad.
La invitación de Butler ante este tipo de 
lógicas sustentadas en condiciones dominantes 
de poder se orienta no a la búsqueda de estra-
tegias utópicas fuera de los marcos del mismo 
poder, sino a la revisión de los parámetros y 
operaciones políticas de la construcción del 
“ser” del género. Del análisis de sus procesos 
constitutivos, de su construcción discursiva y 
performativa y de la observación de su multi-
plicidad se pueden obtener elementos que per-
mitan resignificar la identidad y las categorías 
que la sustentan si se consideran opciones de 
desplazamiento y subversión para las mismas. 
Las identidades como prácticas discursivas y 
performativas han de asumirse entonces como 
permanentemente abiertas a la intervención y 
resignificación. Esa apertura a múltiples expe-
riencias de significación impone requerimien-
tos para las mujeres, pero a la vez les ofrece po-
sibilidades para construir y asumir posiciones 
que respeten su especificidad y la capacidad de 
actuar como agentes capaces de aceptar o re-
chazar tales requerimientos.
Por su parte, Alcoff (2002) considera que 
las cuestiones del sujeto y en especial la acción 
de conceptuar a la mujer son asuntos que, ade-
más de implicar lo empírico, están atravesados 
por argumentaciones e implicaciones éticas y 
políticas. Bajo tal perspectiva propone, en pri-
mera instancia, asumir el género como “una in-
terpretación de nuestra historia en una constela-
ción discursiva particular; una historia en la que 
somos sujetos y estamos sujetos a la construc-
ción de la sociedad” (p. 17). Luego de las tesis 
esencialistas acerca de la subjetividad e identi-
dad de las mujeres, la subjetividad marcada por 
el género, propone Alcoff, debe relacionarse 
con “costumbres, hábitos y discursos concretos 
y a la vez aceptar su carácter mudable” (p. 18). 
Es preciso insistir en la dimensión histórica y 
situada de la subjetividad al aceptar que muchas 
conclusiones tienen un carácter contingente, 
pertinente para lugares, situaciones y contextos 
puntuales.
En ese sentido, según Alcoff (2002), el 
concepto de posiciones contempla una doble 
vertiente para el concepto de mujer, ya que 
conlleva pensarla como un término relativo, 
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inmerso en un contexto de movimiento y se 
debe considerar su posición como un lugar o 
emplazamiento que puede utilizarse para cons-
truir la feminidad y no para descubrirla como 
si fuera algo ya dado. En tal sentido, la identi-
dad de la mujer se encuentra entrelazada con un 
flujo constante de condiciones e instituciones 
económicas, culturales, políticas, sociales e 
históricas; se comprende entonces que las po-
siciones que asumen las mujeres no son inna-
tas, pero tampoco son indeterminadas, se trata 
más bien de posiciones relativas, contingentes, 
fluctuantes.
Los aportes de Bartky (2008) resultan im-
portantes para la reflexión de las identidades 
femeninas, dicha autora cuestiona y enriquece 
los análisis de Foucault al criticar que éste se 
haya referido al disciplinamiento del cuerpo sin 
asumir la diferenciación existente en cuanto a 
experiencias corporales entre hombres y mu-
jeres. Foucault, propone Bartky (2008), “habla 
del cuerpo como si fuera uno, como si las expe-
riencias de hombres y mujeres no difirieran, y 
como si los hombres y las mujeres tuvieran la 
misma relación con las instituciones caracterís-
ticas de la vida moderna” (p. 139). Bartky pos-
tula entonces la existencia de disciplinamientos 
culturales que generan una incorporación parti-
cularmente femenina. Se pueden considerar al 
menos tres categorías específicas de disciplina-
mientos: (a) aquellos que buscan producir un 
cuerpo de cierto tamaño y configuración; (b) 
aquellos que extraen del cuerpo un repertorio 
de gestos, posturas y movimientos; (c) aquellos 
dirigidos hacia la exhibición del cuerpo como 
una superficie ornamentada.
Por todo lo que implica el proyecto disci-
plinario de la feminidad, la subjetividad feme-
nina en la actualidad se encuentra matizada por 
este tipo de condiciones que se ejercen en espe-
cial sobre el cuerpo femenino. Se trata de una 
disciplina no igualitaria, una disciplina amplia, 
que bajo un sistema desigual y opresivo de sub-
ordinación sexual, que en muchos casos conflu-
ye además con asuntos de raza, clase social y 
etnia, produce un cuerpo sometido y practicado, 
un cuerpo inferiorizado. 
Investigación y resultados
La investigación se asume bajo una pers-
pectiva cualitativa que intenta superar tenden-
cias generalizantes bajo las cuales se tiende a 
simplificar la compleja realidad social y se ex-
cluyen de paso situaciones diferentes atípicas, 
que pueden conllevar diversas formas de ex-
clusión (Bonilla y Rodríguez, 1997; González, 
2007). Se trabajó, además, con el método de 
relatos de vida pensándolos como formas na-
rrativas que articulan experiencias particulares 
con condiciones estructurales (Bertaux, 2005; 
Kornblit, 2007). Se entrevistó a quince inge-
nieras con al menos cinco años de experiencia 
profesional, egresadas de los cuatro programas 
de ingeniería existentes en el suroccidente co-
lombiano, quienes fueron ubicadas mediante 
selección intencional o de conveniencia (Goetz 
y LeCompte, 1988; Giménez y Mallimaci, 
2006). La información de las ingenieras fue 
contrastada y complementada con otras fuentes: 
compañeros de estudio, colegas de profesión y 
directivos del sector. Para la sistematización y 
análisis se utilizó el Software Atlas.Ti, con el 
fin de visualizar experiencias que permitieran 
dar cuenta de los aspectos contemplados en ca-
tegorías vinculadas a los propósitos de la inves-
tigación. En la presentación de resultados, se ha 
optado por asumir nombres ficticios que permi-
tan superar la simple denominación abstracta de 
sujetos participantes, pero que a su vez protejan 
la reserva de las participantes.
La investigación permitió observar que 
el acceso, la permanencia y, posteriormente, el 
desempeño profesional de las participantes en 
la investigación se encontraban permeados y re-
gulados por consideraciones y prácticas socio-
culturales con claras incidencias en situaciones 
económicas. Tales prácticas se han constituido 
históricamente, desde allí se ha fomentado y se 
ha dado vigencia a la idea de que la ingeniería 
civil es una carrera para hombres, que resulta 
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distante y ajena a las condiciones y capacidades 
de las mujeres. Resulta elocuente sobre este tipo 
de situaciones el testimonio de Mery, quien ex-
presa las creencias que imperaban en su familia 
al considerar su acceso a la carrera y expresa: 
“mi mamá me decía que era muy difícil y que 
generalmente era para hombres”; o como en el 
caso de Ivette, cuyo padre expresó su preocupa-
ción luego de que ella manifestara su deseo por 
ingresar a ingeniería civil, consideraba que era 
“una carrera de hombres… que le parecía muy 
agresiva para su niña”. Por su parte, Ada re-
cuerda lo que pensaban varios de sus compañe-
ros durante la carrera. Entre ellos se decía que: 
“las mujeres íbamos a la universidad a buscar 
marido ingeniero, que solo servíamos en posi-
ción horizontal, que había que ayudarnos para 
que no nos quedemos”.
Se encontró que varias ingenieras han 
quedado expuestas a prácticas continuas de 
duda y desafío ante su supuesta debilidad tanto 
física como intelectual. La existencia de tales 
ideas se corrobora en el testimonio de Leydy al 
recordar que en su familia se consideraba que 
la ingeniería “era algo para hombres [porque] 
los hombres son los duros en matemáticas”. De 
la misma manera, Ada manifiesta: “algunas tías 
y mi abuela pensaban que las ingenieras civi-
les debíamos hacer trabajo de oficina… las tías 
paternas estaban seguras de que no sería capaz 
de ejercer”.
Discursos, prácticas de poder y sujeción
Las consideraciones expuestas dan cuenta 
de configuraciones particulares de discursos que 
perpetuán en la ingeniería civil una evidente 
división sexual y en consecuencia, la exaltación 
del trabajador masculino y la subvaloración 
del trabajo femenino, que resultan vinculados 
y sustentan finalmente una clara polarización 
entre demandas de familia y trabajo, lo que 
afecta de manera particular a las mujeres 
ingenieras. Se consolidan entonces discursos 
y prácticas con maniobras de sujeción bajo las 
cuales las ingenieras por su condición de género 
son convocadas con frecuencia a ocupar como 
algo natural y cotidiano, lugares secundarios 
que las invisibiliza al tener baja valoración 
social.
Gilda expuso este tipo de situaciones; ella 
y varias de sus colegas ingenieras lo han vivido 
en su ejercicio profesional: “se prefiere al hom-
bre por encima de la mujer y entre las mujeres, 
a la profesional soltera antes que a la casada, 
por su disponibilidad de tiempo…”. Resultan 
similares los comentarios de antiguos compa-
ñeros y actuales colegas masculinos: Arturo 
comenta que “con gran frecuencia ellas se ven 
subvaloradas y en desventaja por su apariencia 
externa, su debilidad o apariencia física”, Julio 
coincide en haber escuchado con bastante fre-
cuencia comentarios que “van en el sentido de 
dudar de las capacidades físicas de las mujeres 
en los trabajos de campo”.
Delia ilustra cómo en el ejercicio profe-
sional el trabajo de cuidado del hogar asigna-
do por tradición como un asunto natural a las 
mujeres, con sus consecuentes demandas de 
tiempo y dedicación, afecta a las ingenieras y 
las sitúa en desventaja frente a sus colegas mas-
culinos afirma: “exigen alta disponibilidad de 
tiempo… en esas circunstancias es más difícil 
para una mujer cumplir con su rol de madre y 
esposa y peor si la pareja no colabora y está 
esperando que su mujer le tenga la comida ca-
liente, la ropa limpia y planchada y haga las 
tareas de los niños”.
Como se observa, en este tipo de enun-
ciaciones se mantienen y refuerzan caracterís-
ticas que se piensan inherentes a la naturale-
za femenina, tácticas de poder que de manera 
casi imperceptible fijan límites y obstáculos, 
por ejemplo, a las posibilidades que tienen al-
gunas mujeres para ocupar cargos directivos o 
para obtener valoración y reconocimiento so-
cioeconómico por su trabajo y sus funciones. 
En tal sentido, resulta interesante la opinión de 
Gustavo, un colega y directivo que formula 
respecto a los criterios para seleccionar un 
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ingeniero o ingeniera para determinados traba-
jos y sectores en la profesión: “para el campo, 
la parte técnica y desarrollo de actividades de 
campo, escogería a un hombre; a diario tienen 
que lidiar con personas intolerantes y obreros 
machistas. Por ello, un hombre sería más ade-
cuado en este aspecto”. Se mantienen, por lo 
tanto, formas de saber y poder que bajo estre-
chas relaciones de interdependencia ponen en 
evidencia la existencia de un contexto jerar-
quizado a partir del género, con claras ventajas 
para lo masculino; situación que deben enfren-
tar las mujeres en la ingeniería civil como parte 
de su cotidianidad.
Trazado el panorama de discursos, formas 
de saber y prácticas de poder que determinan 
las posibilidades de sujeción que deben afrontar 
las ingenieras, resulta fundamental considerar 
la contraparte que el mismo Foucault (1998) vi-
sualizó al considerar los procesos de auto cons-
titución subjetiva de los sujetos, es decir, los 
procesos de subjetivación.
Núcleos de tensión y subjetivación
Trabajo y familia son en tal sentido dos 
asuntos que resultan centrales al desarrollo de 
formas de relación consigo mismas que estable-
cen las ingenieras consultadas, así se configura 
una relación tensa y contradictoria que impo-
ne en ellas una negociación continua. El testi-
monio de Carolina ejemplifica dicha situación: 
“tuve que dejar de trabajar un año para dedi-
carme al cuidado del primer bebé y de la casa. 
En todo caso, siempre he tenido claro que pri-
mero está mi familia ante el trabajo…”.
Frente a ese núcleo socio-cultural y tradi-
cional que impone y obliga a asumir lo femeni-
no ligado a lo materno, el ejercicio profesional 
determina la implementación de formas parti-
culares de relación de las ingenieras consigo 
mismas. Carmen sostiene, por ejemplo, que “es 
una profesión que me gusta mucho, es constan-
te cambio y reto para la existencia”; de igual 
manera, Mariana ratifica todas estas apreciacio-
nes al afirmar que “para mí este trabajo es una 
pasión y me encanta lo que hago y me encanta 
mi especialidad”. En este aspecto, es importan-
te señalar también que las mujeres ingenieras 
adoptan ciertos ideales de realización personal 
y profesional propios de esa visión económi-
ca de éxito ligado a un sujeto empresario de sí 
mismo.
Paradójicamente, los propósitos y metas 
particulares de las ingenieras se presentan liga-
dos al reconocimiento y estatus que comporta 
estudiar y ejercer algo que socialmente se ha 
delegado a los hombres y que además se consi-
dera una buena carrera, puesto que ofrece la po-
sibilidad de satisfacer unas expectativas econó-
micas, lograr una movilidad social y satisfacer 
ciertos ideales de éxito. Mariana, por ejemplo, 
resalta una consideración de varias de sus co-
legas al recordar la sensación de importancia y 
satisfacción que produce el ser ingeniera civil: 
“La ingeniería es un trabajo que, como 
tú, eres casi que única, o eres de las pocas 
mujeres que la ejercen, tú te sientes bien… 
para mí que hubiera muchos hombres y pocas 
mujeres era motivo de orgullo, era motivo de 
satisfacción…”
Delia, por su parte, sostiene que: “la in-
geniería también ha sido la forma en que me he 
ganado la vida honestamente y me ha permitido 
vivir digna y cómodamente”. 
El gusto y la motivación por la profesión 
se vinculan con la posibilidad de ejercer funcio-
nes de liderazgo bajo connotaciones particula-
res, así como manejar situaciones de mando e 
interrelaciones con subalternos que pueden asu-
mirse bajo acciones de creatividad que podrían 
ir más allá de tradiciones androcéntricas y que 
en tal caso no pueden pensarse como asuntos 
reservados de los hombres.
Carolina ayuda a visualizar este tipo de 
situación, comenta: “en mi caso siempre he 
manejado mis relaciones con un buen trato y 
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dando órdenes sin entrar en choque con los 
obreros. Las mujeres somos mejores negocia-
doras”. En ese sentido, Delia afirma: “creo que 
para que las personas funcionen no hay necesi-
dad de ‘madrazos’ o gritos; de hecho, [los obre-
ros] prefieren que yo los corrija a que lo haga 
alguno de mis jefes, son más duros”.
Otro aspecto vinculado con el proceso de 
constitución de sí mismas, presente en las enun-
ciaciones de las ingenieras, tiene que ver con 
formas particulares de relación que establecen 
con las reglas sociales y el reconocimiento que 
ellas hacen con la obligación de su acatamien-
to y ejecución. Al respecto, se pudo observar 
que pese a prejuicios sociales y preocupaciones 
derivadas de ese poder dominante de hegemo-
nía masculina, presentes en las consideracio-
nes de algunos padres y en el grupo social de 
las ingenieras, ellas logran resistir, desacatar y 
resignificar esa forma de poder que las somete 
para lograr ingresar a una carrera negada para 
el sector femenino. En tal sentido, la posición 
femenina controvierte y resignifica concepcio-
nes acerca de las mujeres y sus relaciones, por 
ejemplo, con la ciencia y particularmente con 
las matemáticas, ya que con su permanencia en 
la carrera y posterior ejercicio profesional de-
muestran con suficiencia que no pueden seguir 
siendo pensadas como seres inferiores que difí-
cilmente podrían ser aceptadas y formar parte 
de ese mundo de rigor científico que de manera 
restrictiva reservaba a la figura masculina los 
lugares de protagonismo. 
Discusión
Es importante recordar desde Foucault 
(1972; 1998) la capacidad que se asigna a los 
discursos para producir los objetos de los que 
hablan. Además, según el mismo autor (2005), 
también se debe comprender que el discurso 
marca la confluencia de saber y poder y que 
por ende “no existe relación de poder sin cons-
titución correlativa de un campo de saber, ni de 
saber que no suponga y no constituya al mismo 
tiempo relaciones de poder” (p. 34). A la luz de 
estos postulados es importante precisar, ade-
más, como lo propone Rodríguez (1999), que 
si bien Foucault no estuvo interesado en discer-
nir dentro de su teoría las asimetrías propias de 
las relaciones de género, sus postulados y aná-
lisis históricos del discurso y sus análisis de la 
problemática del poder contribuyen a hacer ex-
plícitas formas de control y poder presentes a 
partir del género en distintos tipos de discursos.
Por ejemplo, en el caso de la ingenie-
ría civil la división sexual del trabajo encarna 
una situación social de extendida trayectoria 
que lleva implícitos diversos mecanismos de 
poder con formas de regulación y control social 
(Arenas Ramiro, 2011; Bensusán, Eichhorst y 
Rodriguez, 2017; Burin y Meler, 2005; Hirata 
y Kergoat, 1998; Moore, 1991). Esa división 
sexual encuentra sustento en esa larga tradi-
ción sociocultural y en un conjunto de prácticas 
consecuentes que como explica Arango (2006), 
permiten “reafirmar y confirmar la mayor ha-
bilidad de los varones para esta profesión y las 
dificultades de las mujeres para desempeñarla a 
cabalidad” (p. 249). Tal ubicación, por supues-
to, resulta de consideraciones históricas con-
trapuestas de tipo social, cultural, económico 
y moral que al mismo tiempo han fomentado 
las imágenes masculinas de extroversión, fuer-
za, liderazgo, inteligencia, racionalidad y au-
tonomía; han reforzado también aquellas ideas 
sobre la fragilidad femenina y sobre la naturale-
za maternal y cuidadora de las mujeres (Arango 
L. G., 2006; Molinier, 2011; Fernández, 2004; 
Fernández Tijero, 2016; Otalvaro-Marin, Ceba-
llos-Molano, Bonilla-Mejía, y Gómez, 2018). 
Sobre estos asuntos es importante consi-
derar, como lo analizan Lisbona, López y Saínz 
(2004), que “la socialización diferencial y es-
tereotipada de niñas y niños influye en la iden-
tidad social y personal y en la interiorización 
de una serie de creencias sobre uno mismo y 
de expectativas por el hecho de ser hombre o 
mujer” (p. 161). Tales creencias y expectativas, 
y las percepciones sobre la valoración social de 
determinadas profesiones constituyen impor-
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tantes mecanismos de “regulación y control so-
cial” (Lisbona, López y Saínz, 2004, p. 162). 
Se muestran coincidentes con este aspecto las 
investigaciones de Gutiérrez (2010) que con es-
tudiantes de ingeniería en México ratificaban la 
“discriminación por parte de sus maestros y las 
burlas de sus compañeros por el hecho de ser 
mujer y estudiar ingeniería” (p. 9).
Arango (2011) analiza que el silencio 
conceptual de diversos campos sociales y aca-
démicos en torno al trabajo doméstico ha tenido 
mucho que ver en la constitución de este tipo 
de situaciones, , lo cual contribuye “al oculta-
miento y la negación de todo valor social (eco-
nómico y moral) a las horas de trabajo, desgas-
te físico y mental, a las oportunidades perdidas 
para la educación y la promoción profesional de 
numerosas mujeres” (p. 96).
En el caso de la ingeniería civil, el peso de 
las responsabilidades del cuidado del hogar y la 
familia son confrontadas. Por lo tanto, las res-
ponsabilidades del trabajo se ponen de manera 
casi exclusiva sobre las espaldas de las ingenie-
ras por su condición de mujeres y en esto tiene 
mucha influencia el conjunto de tradiciones 
arraigadas en lo que se ha identificado como el 
“mito de la mujer cuidadora” (Fernández Tije-
ro, 2016; Molinier, 2011; Organización Interna-
cional del Trabajo Programa de Desarrollo las 
Naciones Unidas OIT- PNUD, 2008). El acata-
miento de preceptos sociales bajo los cuales se 
define como prioridad el cuidado de los hijos y 
la familia lleva incluso a contemplar lo materno 
y el cuidado como la realización o frustración 
de la condición femenina y de mujer. La vigen-
cia de tal tipo de consideraciones, según lo in-
dica Carrasco (2003), no hace más que poner en 
evidencia que, pese a que muchas mujeres en 
la actualidad han logrado integrarse al ámbito 
público y se ha producido su incorporación ma-
siva al sistema educativo y laboral, este tipo de 
cambios “no han tenido eco en el resto de la so-
ciedad… y en consecuencia, el funcionamiento 
social no ha experimentado transformaciones 
sustanciales y los efectos de la nueva situación 
han tenido que ser asumidos por las propias mu-
jeres” (p. 24). Ante la ambigüedad y las tensio-
nes de familia y trabajo, las mujeres ingenieras 
sin duda siguen muy solas y se ven obligadas a 
asumir los sacrificios y costos que tales situa-
ciones conllevan.
Ahora bien, al tratar de comprender cómo 
se mantienen y operan mandatos sociocultura-
les de corte sexista, como los que hasta el mo-
mento se han referido, los aportes de Butler 
(2001; 2002) acerca de la performatividad re-
sultan esclarecedores. Se entiende bajo las con-
sideraciones de esta autora que los mandatos 
socioculturales con las consecuentes formas de 
saber y poder que estos encarnan, surgen y se 
legitiman mediante la presencia reiterativa de 
formas que se repiten a diario; situaciones que 
para la presente investigación se ven reflejadas 
con frecuencia en los discursos de colegas y di-
rectivos, quienes manifiestan que la escogencia 
para cargos directivos se encuentra influenciada 
por consideraciones que ponen en desventaja a 
las mujeres.
Desde allí, tal como lo propone Butler: “la 
anticipación conjura su objeto” (p. 15), pues las 
supuestas debilidades y diferencias que se atri-
buyen a las mujeres por su condición de género 
para el ejercicio de autoridad en la ingeniería 
civil se materializan y consolidan obligatoria-
mente en función de las expectativas generadas 
por la incapacidad física o académica, atribuida 
culturalmente a la mujer, lo mismo que por la 
disposición natural para la ingeniería, atribuida 
también a los hombres.
Frente a los discursos de poder y prácticas 
de sujeción del contexto masculinizado, familia 
y trabajo son dos asuntos que aparecen como 
núcleos preponderantes de subjetivación, es 
decir, de relación consigo mismas que adoptan 
las mujeres ingenieras de la investigación que 
resultan determinantes para sus identidades. Se 
observa entonces una relación de tensión que 
obliga a prácticas constantes de cambio, pues 
ante ese núcleo de lo femenino–materno visto 
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como asunto natural y sobre todo determinan-
te en la realización personal y de la identidad 
como mujeres, los asuntos del trabajo y del 
ejercicio profesional se configuran como el otro 
polo determinante que demanda constantemen-
te la implementación de formas particulares de 
relación y adopción de prácticas específicas 
sobre sí.
Carrasco (2003) propone que las mujeres 
deben entonces transitar continuamente entre 
trabajo y familia como ámbitos de naturaleza 
distinta, al pasar de:
Unas características específicas de la acti-
vidad familiar a unos horarios y valores del 
trabajo; de una cultura del cuidado a una cul-
tura del beneficio; todo lo cual les exige in-
teriorizar tensiones, tomar decisiones y hacer 
elecciones a las cuales los varones no están 
obligados. (p. 27).
En este aspecto, es importante señalar 
que las mujeres ingenieras no escapan a cier-
tos ideales de realización personal y profesional 
que, como lo analizan Du Gay (2003) y Rose 
(2003), se configuran en la contemporaneidad 
bajo las imposiciones propias de esa visión eco-
nómica de sujeto empresario de sí mismo.
Otro aspecto vinculado con el proceso de 
constitución de sí mismo tiene que ver con lo 
que Foucault (1998) denominó los modos de 
sujeción, formas particulares de relación que, 
en este caso, establecen las ingenieras con las 
reglas sociales y que se relacionan con el reco-
nocimiento que ellas hacen con la obligación de 
su acatamiento y ejecución. Se comprende así 
que las mujeres ingenieras construyen sus sub-
jetividades e identidades como una “práctica 
que está sucediendo [permanentemente y por lo 
tanto], está abierta a la intervención y a la resig-
nificación” (p. 67). Es decir, el poder prohibi-
tivo que reitera día a día saberes y prácticas de 
dominación puede derivar también en formas 
generativas que subvierten las pautas impuestas 
por el mismo poder.
En ese mismo sentido, la presencia feme-
nina controvierte y resignifica entonces, según 
lo analiza Perdomo (2009), concepciones que 
han regido el pensamiento occidental acer-
ca de la relación entre las mujeres y las áreas 
de matemáticas y en general con la ciencia 
moderna, en especial si dichas mujeres son con-
cebidas como seres en déficit que apenas po-
drían ser aceptadas y formar parte de ese mundo 
de rigor científico que reservaba a los hombres 
los lugares de protagonismo.
Conclusiones
Es importante destacar que la prevalen-
cia de un panorama masculinizado, como se 
ha evidenciado en el caso de la ingeniería civil, 
no puede llevar a pensar que las identidades 
de las mujeres se configuran a merced de las 
fluctuaciones y determinaciones del ambiente 
y en contextos de dominación y subvaloración 
que allí puedan imponerse. Bajo las condicio-
nes antes mencionadas se puede afirmar que las 
identidades de las ingenieras no pueden con-
templarse tan solo en su visualización como 
mujeres eternamente sumisas o, por el contra-
rio, en la idealización de figuras de heroínas de 
rebeldía, sino en la vivencia personalizada y 
específica de confrontación de situaciones rea-
les de dominación que cada una debe afrontar 
y que, no obstante su hostilidad, aún son sus-
ceptibles también de resignificación. Para el 
caso que nos ocupa, la profesión de ingeniería 
civil no solo se configura como un panorama 
de limitaciones, restricciones y controles, sino 
que convoca el cambio y propone retos para la 
existencia de las mujeres investigadas y para 
el cambio social. Las ingenieras se posicionan 
y logran configurar sobre sí mismas imágenes 
que marcan rumbos de renovación personal y 
profesional que ayudan a superar ubicaciones 
secundarias e invisibles en la profesión.
Vale la pena considerar la propuesta de 
Alcoff (2002), que al referirse a la mujer obser-
va que ella no está determinada:
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Únicamente por los elementos externos, ni es 
el recipiente pasivo de una identidad creada 
por estas fuerzas. Más bien ella misma forma 
parte del movimiento de una historia fluctuan-
te y por tanto contribuye activamente a crear 
el contexto en el que puede delinearse su po-
sición. (p. 19).
Las identidades de las ingenieras se con-
jugan, por lo tanto, en un marco dinámico donde 
se presentan discursos de poder con prácticas 
de exclusión e impacto para la participación en 
ciertos sectores de trabajo, en formas de vin-
culación, en la existencia de relaciones tensas 
entre trabajo y familia, con disyuntivas difíci-
les de resolver y la demanda de sacrificios que 
afectan en especial a las mujeres; pero se articu-
lan también con posibilidades de desacato, re-
sistencia, reconocimiento, estatus y realización 
personal. Esta amplia y compleja gama de si-
tuaciones deben ser resueltas por las ingenieras 
para pensarse a sí mismas, para asumir su des-
empeño profesional y sobre todo para construir 
sus identidades. Tales identidades, así como los 
recursos, estrategias y el posicionamiento que 
involucran, no son asuntos estáticos ni necesa-
riamente excluyentes, pueden variar, alternarse 
y presentarse en forma paradójica, tal vez con-
tradictoria o incluso complementaria. Esto de-
penderá de las condiciones históricas y de los 
momentos particulares de las vidas de las inge-
nieras, de las situaciones sociales y culturales 
de los contextos en los que ellas deben desem-
peñarse, también en sus expectativas y propósi-
tos personales y profesionales. 
Para concluir este análisis, es importante 
recalcar que la ingeniería como profesión impo-
ne sin duda difíciles condiciones para la presen-
cia femenina, que resultan determinantes para 
perpetuar formas de dominación y exclusión de 
las mujeres. Esto, sin embargo, no niega la po-
sibilidad de configurar nuevas posibilidades de 
constitución de identidades con alternativas de 
reconocimiento, valoración, resignificación del 
aporte de las mujeres en la profesión y de su 
ubicación en la sociedad.
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